Luis Antonio García Navarro (1941-2001), Director Artístico y Musical de Teatro Real de Madrid, falleció en la noche el 10 de octubre de 2001. Perdemos a una de las figuras españolas del siglo XX con más proyección internacional, que dirigió como titular e invitado, a las más importantes orquestas del mundo.

Nacido en Chiva (Valencia, España), comenzó sus estudios musicales en esa ciudad ampliando su formación en el Real Conservatorio de Madrid. Allí estudió piano, oboe y composición. Su labor como oboista fue muy destacable en diversas formaciones. En 1963 ganó el Premio del Conservatorio y fundó la Orquesta Nacional Universitaria, que dirigió hasta 1966.

Estudió dirección de orquesta en la Escuela Superior de Música de Viena, becado por la Fundación March. Con los maestros Hans Swarowsky y Karl Oesterreicher finalizó sus estudios en 1969 obteniendo la más alta distinción que otorga esa Academia. Antes ya había obtenido el primer premio en el concurso de dirección de Besancon (Francia).

Dirigiendo a las principales orquestas

A partir de 1970 comienza su brillante carrera como director. Hasta 1970 dirige la Orquesta Municipal de Valencia. En la década de los 80 dirige el Teatro de San Carlos en Lisboa, la Sinfónica de Stuttgart y la ópera del Estado de Stuttgart, siendo director principal invitado en la Opera del Estado de Viena.

Desde 1991 hasta 1993 es director titular de la Orquesta Ciudad de Barcelona, cargo que abandonó por ‘la dramática limitación de medios económicos y humanos’’, según sus propias palabras.

Las orquestas que ha dirigido habitualmente son incontables. Filarmónica de Viena, Philarmonía, Royal Philarmonic de Londres, Nacional de Francia, Filarmónica de San Petersburgo, Filarmónica de Los Angeles, Pittsbourg, Sinfónica de Chicago.

También los escenarios de sus éxitos fueron de lujo: Coven Garden, Opera de París, Opera House de San Francisco, Metropolitan de Nueva York, Scala de Milán, Colón de Buenos Aires, Liceo de Barcelona. Fue su etapa al frente de la Sinfónica de Chicago la que consolidó su fama internacional. Debutó en Salzburgo en 1983, volviendo en 1988 para dirigir la ópera de Gottfried ‘’El Proceso’’.

García Navarro era poseedor de la Medalla de Oro de la ciudad de París, así como miembro de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, Valencia. Tras su nombramiento en 1999 como Director Titular de la Orquesta Sinfónica de Madrid, impulsó la creación del Coro de dicha orquesta. Este mismo año 2001 había recibido la condecoración de la Gran Cruz al Mérito de la República Federal Alemana y el Premio de Cultura de la Comunidad de Madrid.

Son memorables sus últimos éxitos con Otello, El Caballero de la Rosa y su ultima producción, Parsifal, que fue el mayor éxito de la temporada pasada en el Teatro Real de Madrid. Después de las siete representaciones de Parsifal García Navarro reconocía que el desgaste había sido ‘’brutal’’, en especial tras ‘’los achaques de salud. Es una obra de exigencias casi inhumanas para una persona en plenitud de facultades.’’

Gracias a la labor de García Navarro, el Teatro Real de Madrid ha quedado consolidado artísticamente y con proyección internacional, plasmados en la programación de las óperas de Verdi con argumento español, culminando la temporada pasada con Don Carlo, y la tetralogía de Wagner, prevista para mayo de 2002. Al finalizar su contrato de cinco años con el Teatro Real, en Junio de 2002, tenía previsto abandonar el cargo.

A pesar de ser una figura internacional, nunca perdió el contacto con su tierra. Su colaboración con el Palau de la Música de Valencia fue muy estrecha desde 1997. El próximo 9 de noviembre estaba previsto condecorarle con la medalla del Palau de la Música, en un homenaje a Joaquín Rodrigo.
